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EN ALEMANIA 

Acaban de celebrarse en Alemania 
dosinleresanles Congr gos cooperali 
vos. Unq de ellos dio lugar á la reu­
nión «le más de 4iH) delegados de aso-

• I,cî cî ofxes cooperativas agrícolas; el 
e Otro i;^pi-e$entaba. especiajmenle la 

cooperación de consumo urbana. 
Las cooperativas agrícolas, á las 

cuales pr«sta gran apoyo el gobierno 
alemán, ascienden á 20000; de ellas 
14.000 son verdaderas cajas de aho­
rros y de préstamos; 2 000 cooperati-

1 v^s de compra y venta en común; 
3.000 llenen por fin centralizar la ven-

, ta de leche, y por último, una docena 
se dedican a la compra en cuinúii de 
máquinas agrícolas 

Las restantes cooperativas reúnen 
muchos de estas íines á la vez. 

Todos estos organismos se haüan 
agrupados en una asociucióii general 
para toda Alemania, y su movimien 
tO de fondos está centralizado por una 
Caja única, que durarile el año 1906 
acusó operaciones por valor de cujilro 
niil millones de marcos. En esta cifia 
figuran las cajas de ahorros y de prés­
tamos por cantidades que exceden de 
2.800 millones. 

Las coopeíalivas de compra y de 
venta adquirieron géi.erospor valor 
de 130 millones de marcos y sus ven 
tas estuvieron representadas por 40 
millones. 

Estos resultados resultan aún infe­
riores á ios conseguidos por entidades 
Análogas eo Dinamarca, y para lograr 
su aumento la organización central 
de las cooperativas alemanas se pro-
pone crear despachos de venta que 
por ahora se dedicarán al negocio de 
trigos, extendiendo más tarde el pro­
cedimiento á los demás artículos. 

Una de las principales cuestiones 
tratadas en el Coogreso ha sido refe­
rente á las hipotecas que pesan sobre 
'a propiedad agrícola, especialmente 
CQ Prusia, donde en 1903 los présta­
mos bipotecarios nuevos excedieronr~ 
de 450 millones de marcos en los 
t'eembolsos. 

Los congresistas agrarios han reco­
nocido que es preciso recurrir á la in­
tervención del Estado para mantener 

' el precio de los productos agrícolas, 
' dero se han preocupado, sobre todo, 
de reemplazar los créditos de segunda 
y tercera hipoteca por créditos peí so-
Hales, ampliando éstos, y en tai senti-

.̂ 4o ^e ha dirigido af gobierno germá-
VAfio ana petición para facilitar á las 

' cajapde préstamo agrícola esta am-
>..|piitud de su funcio^miento. 

El Congreso de las Cooperativas de 
^^sumo ha tenido, qarácter menos 

> práctico, y en especial Jia. piiesto de 
'Manifiesto la existencia de diferentes 
partidos qpe se esfuerzan en apode-
^r-e de estas instituciqnes urbanas. 

. ''08 socialistas y los liberales han re-

.-'«ido, contal motivo, ver(|^(|e)pitf ba-
•» ••"as, 
^''l'(\>r«tra parte, dos opuestas direc-
.^^aes se hacen la guerra en el mismo 

^ o o del Comité Central. Los unos 
M .̂ ujereQ atenerse 4 l^^^ntigua ,pfgani~ 
•i'W>ón de laŝ  cooper^tiyas,, mientras 
•'^'ít. '^? o,tro|& (¡[uieren mD|lerQÍ¿arIe. 
•i\. foresta causa, lQs„9r(9floiu!i y los 

""•vislonistas dî ljnp;y,iipiienÍOj cqope 
''-§^^9 ?®,«y?,í̂ ueí»tran efluflfíiucha, de 

I? cual aparece el triunfe».df es.tos ül-
. '̂ •os lanío m¿s probable, cuanto 
'""•; IQ» (Qjhreros y. miemhros de los 

adquieren cada día más 
^''^^^ncia y hacen prevalecer su opi-
'"^^ide .un socialismo Irade-uoionis-

''•da día más encarnizado. 
^J^> cooperativas de consumo, ó 

' fc^'*'"''*'*'"*» ascienden á dos mil, 
*•*>.•»*• de un millón de adheridos. 

En cuanto á las cooperelivas de pro 
ducción obrera que tienen carácter 
industrial, suman un millar, con 60000 
miembros. 

Las cooperativas alemanas funcio­
nan bajo la forma de responsabilidad 
limitada de sus miembros y responsa­
bilidad personal de sus adheridos. 
Esta última es la más frecuente,en es 
pecial en ¡as cooperativas de crédito, 
de las 25.000 cooperativas agrícolas ó 
urbanas existentesen Alemania, cerca 
de las dos terceras partes prescriben 
la responsabilidad personal ilimitada 
de sus adheridos. 

UaGE EIJEIIIIEOIO 
Afortunadamente, las cuestiones de 

enseñanza pública y de cultura gene 
ral van teniendo cultivadores, y aun­
que poco, todavía van int> resando á 
la opinión más que en tiempos pasa-
dos. Feüciiénionos de ello y ayude 
.r¡os, [K r olía partea que fomente esa 
corriente de opinión. 

No hay r;imo, ni ^rado, ni categoría 
en laicstrH iMi-̂ eñanza púljüca, que no 
requiera el viento vivificador de un 
Miiiistio de ideas nuevas y de bríos 
que limpie la administración de mu­
chas rutinas, y dote de mejores servi­
cios que hoy. están completamente 
abandonados ó poco menos, y si esto 
pasa en todo orden de cosas, ocurre 
en mayor grado eo la enseñanza pri­
mal ia 

No somos nosotros quien lo dice, lo 
dice la opinión pública, y lo dice igual­
mente el Sr. Rodríguez San Pedro, en 
su último discurso, leído hace pocos 
días en la Universidad Central y an­
te este testimonio creemos que huel­
gan loda clase de comentarios. 

Dice en su discurso el señor Rodrí 
guez San Pedro: 

«Son, sin dnda, pocas para la po 
biación de España 26 0^0 escuelas pú-
bliciiS de ambos sexos; son, además, 
deficientes, en general, cuando no de­
plorables, los locales en que se hallan 
instaladas; pero cuando se observa y 
se analiza su labor pedagógica, inte­
rrumpida ó perturbada por interinida­
des prolongadas y suslilaciones que no 
ofrecen ninguna garantía á la ense­
ñanza y se encaminan al reparto del 
escaso provecho entre el sustituido y 
el sustituto; oposiciones de tramitación 
lenta que no sólo tienen sin titular la 
escuela anunciada, sino que alejan 
meses ó años de la función educadora 
á los maestros que juzgan, dejando 
también huérfanas de dirección sus 
escuelas, sin contar abandonos tii ne­
gligencias, y también, á las veces, no­
toria falta de idoneidad en los qne en­
señan; cuando se piensa en todo esto, 
caiií aparece un completo ideal apete­
cible lograr que esas escuelas funcio­
nen todas durante el tiempo q«ie 
legalmente deben funcionar, con per­
sonal docente bien penetrado de la 
importancia de su misión educadora, 
capacitado por su preparación para 
cumplirla, fortalecido íntimamente 
por la idea del deber y el cálúr de la 
vocación para llenar la ardua tarea de 
preparar para la vida las generaciones 
fuluras.t 

Dejemos aquf los comentarios que 
se nos ocurren y digamos ál Ministro 
de Instrucción pública que, pues co­
noce algunos males de la enseñanza y 
tiene el remedio en &u mano, ¿á qué 
espera para aplicarlo? 

¡Donoso médico el que tuviese á su 
cargo un enfermo, conociese el mal y 
la medicina y no aplicase el remedio! 

Tiene la palabra el actual Ministro 
de Instrucción pública señor Rodrí­
guez San Pedro. 

NOTAS ALEGRES 

!L TSSOEIO 
La relación que puede existir, entre 

las calaveradas de la fantástica y po­
pular figura del Burlador de Sevilla, 
y la conmemoración de los difuntos, 
las ignoro por Completo, pero es el ca­
so, que algo de común debe existir^ 
cuando por un mandato especial, por 
una obligación ineludible en la noche 
del día de Todos los santos, los teatros 
lodos tieiíen que anunciar la repre­
sentación deldrama fantástico religio­
so denominado D. Juan Tenorio 

La gente lo mismo que en esa no­
che tiene la costumbre de comprar 
castañas torras y calenlicas, se impone 
también el deber de escuchar nueva­
mente la serie de amoríos y penden­
cias que el Tenorio de Zorrilla llevó 
á cabo en los tiempos en que no se co­
nocía el uso de las medias de punto, 
ni los resultados de la Hemoglobina. 

Todos los años la distinguida seño­
rita Inés de UUoa.> ha de sufrir un co­
lapso en los brazos de su galán, todos 
los años recibe la misma carta y todos 
los años su papá que debió ser más 
inocente que una disolución de greda 
en agua de la calle Real, se conforma 
con la estocada qne por lodo lo alto 
le receta el raptor de su hija. 

El lúgubre iañido de campanas, los 
atronadores gritosde los vendedores 
de castañas y boniatos: y los clásicos 
versos del drama de Zorrilla, se mez­
clan como la arena en la azúcar, sin 
que haya peón caminero, ó Ihvesliga-
dor de Hacienda, por ilustrado que 
sea, que explique ¡íeste rffrocont'i-ntite. 

Porque: ¿qué ti0n« que vef las lyen-
turas del Ê . Ju!»n(}*cóñ'él rectwrdipique 
el día primero de Noviembre' no iha­
ce la Igtiesia de los que.d^ernien en el 
sueño eterno? 

¿Qué relación guardan los salmos 
y^oraoiones fúnebres con aqvlettas es­
trotas de ^'' 

¿No ê  v^rda|l paloma mía..? 
¿Qué infliiéncla [iúede ejercer el 

chisporydl«o deli(!ii#hóniiuéit£Consu­
me en dicha noche para torrar las cas­
tañas, can las coronas de siemprevi­
vas y con aquel verso: 

pero mal rayo me parta 
si en terminando esta caita, 
no pagan caros sus gritos. 

¡No lo sé! Y puesto que el aplauso 
ha sancionado la ineludible obliga 
ción de ejecutar ese drama en tan lú­
gubre festividad, no pretendamos ave­
riguar la causa del por qué. 

El Tenorio con sus mulditos y escu­
deros, con sus //ies«s adulteradas, con 
sus Luises (humanos se entiende) es­
tá en puerta, y á estas horas no se en­
cuentra trusa alguna en baratillo y no 
hay tizona 4ue no esté embargada 
por los aspirantes á Tenorio y Cente­
llas. 

El drama del Sr. Zorrilla es tan ne­
cesario en el día primero de Noviem­
bre, como una cataplasma de harina 
de linuesQ para suavizar un divieso, 
y una noche del día de la conmemora­
ción de los fieles difuntos sin el don 
Jun Tenorio, es lo mismo que una ca­
ja de cerillas vacía, ó un día de Navi­
dad sin turrón de jijona. 

Son cosas estas, que tienen menos 
esplicación que la dimisión de Sán­
chez Toca de la Alcaldía madrileña, 

OTEMA. 

El petrit, l i iM̂ ^̂ ^ 
Y LAS RATAS 

combatir los mosquitos. Al propio 
tiempo se ha hecho notar la desapari­
ción de la peste, como consecuencia 
inmediata. 

El coste de esta higiénica y eficaz 
campaña, durante ocho meses no ha 
pasado de 11.000 pesetas. 
- - I I II I II' f - . . : - , - , -

£ii lili Unlén 

Desde hace unos cuantos meses, el 
Gobierno egipcio ha organizado en 
Port-Said una campaña contra los 
mosquitos, análoga á la qne sostuvie­
ron anteriormente los iiigleses en Is-
mailia. 

Una de las principales medidas em­
pleadas consistente en echar petróleo 
en los sitios de donde salen estos in­
sectos dípteros y en la destrucción de 
sus larvas. 

Una brigada de agentes, sólo á esto 
consagrados, se encargó de tales ope­
raciones. 

En poco tiempo se han obtenido 
excelentes resultados, desapareciendo 
á la par que los mosquitos, gran nú­
mero de enfermedades. 

Especialmente en el barrio europeo, 
ya no existe el azote de la malaria ni 
la peste. 

La ventaja de esta lucha contra los 
mosquitos ef que produce al mismo 
tiempo efectos mortíferos para las ra­
tas, á las cuales, en todas partes, se les 
declara una guerra sin cuartel. 

En Port-S^id se ha obseivado la 
mortandad tan grande de ratas que 
ha habido, por beber el agua mezcla­
da con petróleo que se destinaban á 

La compañía cómico-lírica que ac­
túa en este Teatro Principal, ha con­
seguido que ni una sola noche esté el 
teatro desairado. Todas las secciones 
se ven concurridísimas y el público 
está complacido de la compañía y 
principalmente de la tiple cartagenera 
Esperanza Marín, y del primer actor 
y director Antonio de Moya. Este ar­
tista no sólo pone al servicio del arte 
á que está dedicado su talento y exce­
lente voluntad, sino que, incansable, 
refresca el cartel á diario y estrena 
obras con inusitada frecuencia. 
* Hoy hace por primera vez en La 
Unión «Casta y Perra», que tendrá se­
guramente el mismo buen éxito que 
todas las zarzuelas que ha estrenado. 
A juzgar por la brillentez con que se 
desliza esta temporada teatral, hay 
que suponer que el resultado de toda 
ella será magnífico, y habrá que agra­
decérselo en primer término á Anto­
nio de Moya. 

w '^gtuoMHarvwrJuma m i t u í -^«^ i% 

(Cinematógrafos 
TEATRO MAIQUEZ 

Introducidas algunas reformas en el 
coliseo de la calle de San Vicente, rea­
nudó éste anoche sus secciones cine­
matográficas, exhibiéndose, hermosas 
pe'ículas que tueron del agrado gene­
ral. 

La novedad que presentaba la em­
presa era el debut de los renombrados 
artistas musicales, hermanos 2^ma-
cois, que son verdaderamente nota­
bles y cuantos niímeros interpretaron 
fueron aplaudidos por el numeroso y 
distinguido público qne por completo 
llenaba todas las localidades de este 
bonito coliseo. 

Además de este número, tenía 
anunciado la empresa, la presenta­
ción de la afamada pareja de bailes 
cosmopolita, hermanos Palacios. 

Conocíamos á estos petfueños artis­
tas, pero francamente, al verles ano­
che los bailes que ejecutaron, qnéda-
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pUt«, aegúa el aso iodi», y los dejó escapar como 
ana nal)» «rniooios» por el kiosco d« sa cámar» 
Diipcisl. 

Los r«GÍ»a veoidos á est« bAoqaet«, d« «••l^oier 
nMión qoe faeran, compreodísn que sólo el Asia 
habla sido en todos tiempos el país de I» extrema 
0fialt>ooia, dê da D«iío basta Palmer, j qae en to­
das las demis partes de riqacsa dtil millonario es 
limitada y in<-(qaina, pnesio qaa te encierra en los 
se^uloios nomerados de las ciodades, qoe pintau «I 
templo de sos ii«tias eampostres tiradas al cordel 
cou el conipát del t^io» asi es que Nortbambor-
land en Londres y Botlischi* en Pa|(s oreen baber 
llegado al apojeo del Caosto citando ban sacado ana 
jauría de trescientos pt rros ladradores para seguir 
la pista á an zorro, ó embatido de DO saqqiaanii 
déla Chauosée-d' ADti«, bañados en sodor dentro 
y m(ilparadoB por la lluvia y la iilene fuera, á mil 
pobres luvitados qne oyen î n doo bufado aplas­
tándose mutuamente los dedos en zapatas de raso. 
La opuenoia nonot te ha comprendido mA* que 
en e»as regiones espléudidsa, en que el rico sabe 
transformar los rayos del sol eo rayos d« orô  

Cuando los postres eogidoa t̂ n los rergeles de la 
India períumacon elmiattl, lfoi|ao««alayM per-
nitM ana aonrisa, y i l^ i 

~llalan«, adíU«i«r,«its «otf«MáA6t, «altráB w-
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lnd<i mn«rto y mostrárselo á Goulab; pero en el 
nioraíetito en qne su niano se extendía hacia H ex­
tremidad de la rema flotante, ol aoimtl cayó t-xx ul 
lago Mouuossamy asióse con una mano & I» rama, 
cou laotia aseó al aoimaliilo del lago, y doUlnndu-
sfl como una f>erpiúnt«, subió al árbol «Xn moj<ireo 
un pliegue de su pantalón blanco. Un olcwn en 
nnest-o teatro de Asthley ganaría cien libias cada 
noche que fJAoatara este trabajo. Iln aquí el otro 
heolic ¡ Ay«>r el padre de esa piara de eleiantes qie 
ha visto usted «n las márgt>Di>B del ISKO, inqni»<tó 
sobremaábra á toda nuestra sociedad; ese moas-
truotué atacado de repente de un violento paró-
XfBiso y abaosó liác'a oosotroa con la trottipa le­
vantada y las orejas fztendida»; mugía romo un 
Volcán antea de la aropciÓD. La hermosa Héva Un­
ió no grito de terror. Moanossamy cortó tratiqui-
laménle ona ruma grtfetta de a'oo, como oort«ría 

~ tkttíá aun csia de arros, y arrojándose sobre el ol* • 
fátte, leV b̂ligÓ á tomar en baño en el logo como 
si hubiese sido nn perro de «guaft. Yuya a.íted á 
dhanfearse cou maridos dfresta especie, sdu cuan­
do fuero usted elefante. El indio Ooalab,'qae e^ti 
loco por Eéva y que conoce á Moanossamj» y me­
jor que nadie, tiembla eomo lalicji eu el áibol á 
la kolaldea de lograr éxito en BUS añores. El otio 
día ttth decía ano de los convidados, pa'lSetJTikódb: 
«Eatoy perdido: ore» qtie Héva me ha dirigido 'niia 

'̂ ioa'rW.» ' 


